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que cuanto está; de st1 parte, no int~nta con st1 pecado mas que con­
traria,r 'y destrt1i:r la obra de Jest1cr1sto. 

Vearnos si no, ios designios q1,1e se prop11s0 este ado1·able Salvador 

al venir al mundo; y los q \le trata de llevar á efecto el que con sus 

blasfemias ataca á la Re]igion de palabra ó poi· escrito. J es\1c1·is­

to vino á ·destruir el imperio clel de1nonio: 1 Alio1·a, se?'lÍ lct1izado fue-
• . . 

ra el P1·íncipe de este 11iiindo: y el escandaloso blasfemo no se eJerc1-

ta, mas. que en restablecer el imperio del Princi1)e de las t~ni~bl~s e~ 
los corazones, apagando en e.llos las lt1ces de la fé. Jesucristo vino a 

promulgar un Evangelio lleno de las ma~ sublin1es má~imas, y á ha­
cernos observai· la ley rnas santa y 1nas Jllsta: y el escritor bla~femo,. 

no contento con despreciar para sí mismo las máximas de este Evan­

gelio, arrastr:¡i con sus impiedades á otros infinitos, y .~os p1·ecipita en 
una rebelion abominable. Jesucristo vino, segun nos dice en s11 Evan­

gelio, 2 á traer). á co1nunica1· á los homsres la vida preciosa de la 

gracia. Yo he venido pa1•c1,, qiie tengan v,ida, y pa1·a que lcl tengan 

611 mas c1,,bundancia: y el escritor blasfemo destruye en las al111as es­

ta vida i11estimable, extinguiendo e11 ellas la fé, qtte es la primei·a de 

las gracias, y como la sávia de aq11ella vida misma. J esucri~to vino~ 

abrirnos las puertas de la patria celestial, y á buscar las oveJas perdi­

das, poi·que segu.n el. Evangelio 3 Vino el Hijo del ho?'lib1·e á busca?' Y 
á salvar lo que había perecido: y el blasfemo escandaloso hace cuan­

to está de su parte para precipitar á los hon1bi·es en el infierno1 y para 

condenar y perder eternamente lo que había sido redin1ido. La En­

carnacion, la pasion dolorosa, y la crt1el é ignon1iniosa 111t1erte de N ue~-

tro Seiíor Jesucristo, se obraron y verificaron para n11estra sal11d y sai~ 

vacion como todo cristiano lo cree y confie~a en el símbolo de la fe 

• 

y la intencion y los de,signios del escritor i1np1_0 y blasfemo, son pre-

cisamente arruinar y destruir la virtud y eficacia de aquella sang·re 

adorable, y aniquilar el mérito y el precio de a<-iuella muerte, en q11e 

encontramos la vida. 

¡Horrendo atentado! Venerables hermanos é hijos n11estros: Y qt1e en 

1 Evang. de San Juan, c. 12, v. 31. 
2 S. Juan, c. 10, v. 10. 
3 Luc., c. 19, v. 10. 
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sentir de San Bernardo 1 sobrept1ja en iniq11idad y malicia, la malig­

nidad de los mismos j11díos, y la crueldad de los v,ei·dugos, qt1e c1·t1:eifi­

caron al Salvador; porque éstos, derramando aquella sangre adorable, 

cooperaron en ciertó n10do á la salvacion del género humano; mientras 

qt1e el escritoi· impío, no cont1·ibuye con sus blasfemias, mas que á la 

perdicion ete1·r1a de los homb1·es, proponiéndose aniquilm,r ,y destruir 
la obra de Jesucristo. Et .7i,ic e.st A ntickrist1,1,s. 

Pero lo mas terrible y espanto·so es, lJUe de este reato participan y 

se hacen cómplices infi11itos jóvenes, y l101nbres maduros, q11e sin re­

ter1tiva alguna se s11scriben á tales publicaciones, en que de intento se 

denigra y esca1·nece á la Religi.on, blasfemando de las cosas s·antas; las 
• 

leen sin escrúpulo, y aun las prestan y circulan, con10 si se trata1·a de 
una aceion bien inocente. Igualn1ente :participan y se hacen cóm1)li­

ces los padres, madres, y ot1·0s Jefes- de fami lia 6 superiores, que no 

tienen cuidado de aparta1· de las 1nano~ de sus hijos 6 subordinados, 

esos escritos llenos de. impiedad, y de anticristianism?, ¿Qt1é i1nporta 

qt1e la Iglesia no haya prol1ibido nomin'.alment8 muchos de esos escri­

tos, por ser imposible darles alcance, puesto qt1e se reproducen todos 

los dias·y á, toda hora; si están for1na,lmente prohibidos en el índice ro­

mano por las mate1·ias de que se ocupan: y si por otra parte, lo están á 
todas luces conforme á la3 reglas de la sana moral? 

Esta co111.pl:icidad, Venerables herinanos é hijos nuestros, nos obliga 

á exclamar con el citado Apó8tol San Juan: 2 En ve1·dad que ahora 
liay en el 1,iiindo ni1,icl1,os Anticristos. Et nunc Antichristi multi facti 

sunt. Porque si el escritor blasfemo, 1ne1·ece en todo rigor, como lo ha­

beis visto, el nombre de Anticristo, Et hic est A ntiGhristus: los que 

con él cooperan, en propagar y extender sus designios, dia1netralmente 

contrarios á los de N 11estro Señor J es11c1·isto: ¿cómo podrán dejar de 
ser comprendidos b9:jo tan exécrable nombre? ¿No trabajan ellos igual­

mente, si no e¡:;cribiendo, sí de otros varios m~~os, en arruinar y . des­
truir la virtud y eficacia de la Sangre del Divino Redentor, apresurando, 

ya que no con una cooperacioú activa, sí con sus culpables y crin1inales 

omisiones, la extincion de las luces de la fé en las almas de st1s hijos ó 
. ' 

domésticos? ¡Ah! preciso es repetirlo, por mas que esto espante:. · Et 
nwnc A ntichristi multi facti sunt. .. 

1 Serm. de convers. S. Pa1.1li. 
2 Ep. 1 ~ c. 2 v. 18. 
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Si la voz de la sang1·e de Abel, clamaba pidiendo á Dios venganza 

contra el fratricida, que la derramó quitando á aql1el la vida temporal: 
Ll1.i voz ele la sang1·e ele tii he1·11ia1io, clci1,ici descle la tie1·,·c, ltctsta ?,ií: 

1 

¿Cómo la sangre de tantos Abeles, es decir, la condenacion ete1·na de 

tantas alma,s, orig·inada y cal1sada poi· aquellos c1·i1ninales descl1idos y 
condescendencias de los padres y Sliperiores, deja1·á de clan1ar desde el 
fondo del infierno, cont1·a los par1·icidas y frat1·icidas, qt1e han sepl1ltado 

en aquella eterna c6,rcel, á esas mismas almas, ele ql1.ienes debian haber 

cl1idado, para ql1e por 111edir) de la, verdadera fé, ql1e por su culpa per­
dieron, hubieran sido acaso alg·l1n dia, otros tantos bienaventurados en 

la gloria? V erda(le1·a1nente esto es ter1·ible, an1ados nuest1·0s: pe1·0 por 
mas terrible que sea, forzoso es, ql1e si sois católicos, co11verlgai~, CI' 

que á la vez ql1e terrible, es lógico é indeclinable. 
Bien sabemos, por lo demas, ql1e arr_ojada esta nuestra palab1·a e11 

medio del aturdin1iento, en que volt1ntariamente viven muchos cristia­

nos de la época, algl1nos la calificarán de demasil'.tdo estricta y dura; ) · 
otros de que peca contra la libe1·tacl clel 2Jensa11iie1ito, especie de dog­

ma n1oderno, poi· nadie n1as des1ne11tido á cada paso, ct1a11do no co11-

viene á sus miras, qt1e poi· los n1ismos que lo proelama11 á todas ho1·as 

y en todos tonos, con10 en estos dias acaba de verse, en la terrible opo­

sicion, que se ha hecho por la parte 110 católica de la As:11nblea fran­
cesa, á la ley que establece la libertad de la enseñanza sup E-rio1·, 1no110-

polizada l1asta aquí por el a.nticatólico 1·acionalisnio. 
A los p1·imeros, es decir: á los q 11e católicos todavía, 11iensen, que la 

doctrina de Sll obispo es deu1asiado rígida, solo dirémos: ql1e cuanto lle­

va1nos expuesto sobre la e11ormidad del crímen de la blasfemia, sobre el 

reato del desgraciado escritor, que toma por ~u ct1enta acreditarl a y 
propagarla; y sobre la complicidacl en el n1ismo crí1nen, de cuantos pu­
diendo y debiendo impedir su propagacion, no la impicle11, todo, todo 
ello está tomado de la purí.sima corriente de la clodtrina católica, que 
comenzando en el Evangelio, y e11 los i11spirados eRcrit.os de los ~antos 

Apósto.les, contin-6.a despues sin iuter1·upcion por medio de los Santos 
Padres y luego por el conducto de los Doctores de la Iglesia, hasta S~n 

Alfonso María de Liguori, último declarado solen1pemente t~l por la 

I glesia misma. . 

1 Gen. c. 4 v. 10. 
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A los segundos, que piensan y jl1zgan de la Iglesia de Dios, como de 
cualquiera institucion hurnana, y q11e por lo rnismo la acusan de bas­
tardas 1niras en su oposicion al absurdo principio de la omni111;oda ii­
be1·tad del pensa1,iiento; solo pedirémos que .nos expliquen: ¿cómo es 
que en todos los países, er1 que sus teorías llegan á revestir la forma 
de la ley, encadenan mas ó ménos la voz de la Iglesia, y st1jeta11 la en­

señanza católica con' tales trabas, que si Dios 110 proveyera á la propa­

gacion y sostenimiento del catolicismo, tiempo há que éste habría des­

aparecido de sobre la tier1·a? ¿Cómo es, p0r el contrario, que en los 

países verdaderamente heterogéneos en creencias, y en que la libertad 
del pensamiento es un hecho, y no una teoría hipócrita para perseguir 

la única religion que en otros se profesa.; el catolicismo se contenta con 

e_jercer pacíficamente esa parte de ve1·dadera libertad ql1e le cabe en 

st1erte, propagándose y extendiéndose p1·odigio,samente á su son1bra, 

sin pret ender jamás que se 1nenoscabe en las leyes la libe1·tad de los 

otros cultos? Ejemplos de lo prin1ero s!)n la España y la Italia, la F ran­

cia, la Bélgica, la parte Católica de Alemania, y t odos los p,aíses l1is­

pano-americanos. Muestras de lo segt1ndo, son la .Inglaterra y los Es­

tados-U nidos de América, e11 que el catolicisrno hace los mas rápidos 

progresos, bajo la egida de la -verdadera libertad. 
Por otra parte: ¿es acaso la I glesia Católica, quien ha inventado y 

ejercido por p1·ir11era vez e11 el rílllr tdo, el derecho de represion del pen­

Ramiento i1npío, ó siLnplen1ente cont1·ario á las creencias de cada país? 

La histo1·ia de todos los pueblos responde negativan1ente á esta pre­
gunta, present ándonos en cada llno multitud -de leyes y de hechos 1·e­

presivos, que prueban hasta la última evidencia, la posesion en que 

siempre ha11 estado, de reprin1ir y pon:er trabas á cuanto en ellos se ha 

c1·eido ofensivo así á la Religion como á la Moral. Segun el tcsti1nonio 
' 

de J osefo, Ciceron, P linio, V alerio Máximo, Arnobio. Nicéforo y E ras-

mo, citados por San Alfonso María de Lig uori, 1 fue1·on 1nl1cl10s y re­

petidos lc1s casos de esta represion y prohibici'.on severa de los lib1·0s de 

lectura perniciosa, entre los Hebreos, los Sirios, los Grie·gos ~r los Ro­

manos, hasta el grado de que entre estos últimos, el Pontífice Máximo, 
segun Tito Livio, 2 estaba at1torizado por las leyes para examina1·, co11-

1 De prohi b . lib . c. 1?. 
2 Lib. 10 Dec. 10. 
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dena1· y entregar á las llamas todos los libros y esc1·itos, qt1e considerara 
perniciosos á la Religion y á las costumbres. Si, pues, el ejercicio de 
este derecho, tan necesa1·io para la tranquilidad pública, ha estado 
siempre en t1s0 en las naciones ct1ltas, aun e11 aquellas que p1·ecedieron 
al cristianis1110: ¿cómo atribttir á la Iglesia st1 inve11cio11, desentendién­
dose para esto de la historia de todos los siglos1 

Parécenos, Venerables hermanos é hijos nt1estros, haber ct1mplido, 

c11anto lo permite la naturaleza de 1,1na ·carta Pastoral desti11ada á to­

da clase de lecto1·es, a11n á los 1nenos instruidos, el deber en qt1e nos 

encontrábamos de exhortaros viva111ente á la detestacion riel crí1nen 

de la blasfemia; y sobre todo á qt1e os preserveis de la maligna influen­

cia de la blasfemia escrita) cerrando las puertas de v11estras casas á los 

periódicos y folletos impíos, por cuyo medio se propag·a y se difunde 
con. tanta 1·apidez, q11e conforme al juicio del Soberano Pontífice, esto 

es principalmente en lo que consiste, así la malicia del 111t1ndo actual, 

como el st1premo de s11s peligras, · por la especial y sacrílega provoca­

cion de la cólera Divina, con que por ese 1nedio se atraen sobre el m11n­
do mismo, desgracias y castigos sin cuento. Os hen1os igualmente ex­
hortado, á qt1e así eo1no debeis cerrar v11estras casas á tan peligrosa 
seduccioi1, aparteis ta1nbien de ella vuestros c>jos, absteniéndoos reli-

• / . 
giosan1ente de la lectura de aq11ellas prodt1ccio11es, qlle son 11n veneno 
para vuestras almas. · 

No nos resta., por tanto, otra cosa, que encon1e.ndar otra vez n11estra 

_palabra á la esp·ecial proteccion de aq t1ella singular c1·iatura, á qtlien 

la Santa Iglesia llama con el no1nbre de Mad1·e del teriio1' Sa,ito, pa1·a 
que a..lcanzándoos de su Divino Hijo las gracias necesarias para la vi­

da cristiana, ca1nineis por ella. poseídos de ese santo temor ele Dio&, 
• 

tan olvidado en la época p1·esente, aí1n por muchos que, sin abjurar de 

su religion, se fo1·man á su antojo no sabemos qlié idea clel c.ristianis­

n10, como si su práctica no exigiera en los que lo p1·ofesamos, 11na ,1ig·i­

lancia contínua, para no dejarnos arrastrar por los p1·i11ci1Jios y las 

n1áximas do un mundo, que si en todos tiempos, segun el Eyangelio, 

ha sido el antagonista y el enemigo cie Jesucristo, lo es especialmente 

en el presente sig·lo, cuyo ten1a constante y cada dia en c1·eciente, es 
conc11lcar, desp1·eciar y abolir, cuanto en diez y 11ueve siglos de civili­

·zacion cristiana, ha sido pa1·a los homb1·es objeta de admiracion, de ve­
neracion y de co11suelo. 
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Apoderaos, Señora, Asiento de la Sabiduría y A uxil!o de los cris­
t ianos, apoderaos de esta palabra, que vos podeis hace1· s:ngularmente 
fecunda, obteniendo para ella l'.1 gracia, q11e la haga t1·1ttnfar en los 

corazones de los fieles de esta Diócesis) á fin de que dé por fruto el 

it1sto y cristiano horro1· á la blasfemia, con que á cad_a ~aso _es _ofe~did~ 
vuestro Divino Hijo, y la San.ta é inmac11lada Rel1g1on, ~ue v1110 a 
enseñarnos cuando en vuestras pt1rísi111as entrañas se l11zo h0mb1·e 

para conve~sar con los hon1bres. Sois la Reina de los Apóstoles: y así 
,~orno con este carácter, a1entásteis y consolásteis en el Cenác11lo_ de 

· y "On vuestro eJ··emp· lo .á aqltellos primeros vasos de e.leccio1i, viva voz "' . 
para que llevaran ¡i todas las nacio~e,s el n~m~re del Dios,. que se i:~-

visti6 de nuestra carne en vue.stro vientre v1:rg·inal,; así tamb1en e11 esta 

.,ciudad y su disti·ito, tomásteis por vuestrá cuenta a~par~r y p1·oteger, 

:por medio de vuestra Sagrada Imágen del Puebl~to. a los varones 

.Apostó!ioos, que en el siglo ~iez y .siete y parte d~l d1ez
1

y ocho, aco­
metievon la laboriosa tarea de extirpar del todo la 1dolatr1a, de forn1ar 

y educar á loi:$ p1;1eblos en el temor del Señor, y de enseña~los á a~a~ar 
.Y observar su Divina ley. Obra vuestra fué, Señora, esa fel1z_y env1d1a­

ble educacion cristia11a, así de esta · ciudad, como de 1os pueblos que 
.ahora componen la Diócesis, 1nerced á la q11e, los hijos vivían perfec­

tamente sujetos á sus padres, :t1espetando sumisamente su volunt~d, y 

,disputándqse entre sí la palma de la ob.ediencia, á los qt1e les dieron 

.el sér: las doncellas tiernas y recatadas, trabajaban dentro de sus casas1 
sin buscar ni aspirar á distracciones1 en que pudiera peligrar su cora­

zon piadoso é inoce11te; y los padres y las madres, en :ninguna cosa se 

gloriaban tantc, como en su l1onrad.ez, religiosidad y bue~ nombre. 

Así, puea;, _como la palabra de aquellos hombres santos, f1:1e po~e~osa., 

,desde que Vos la secundásteis, p-ara prodt1cir ese bienesta~ . ~r;1.s~1a~o 
,en nuestras poblaciones: as.í tambien, sin atender á la notoria 1nd1gn1:­

dad del presente i~strumento, secundad la 11uestra, para que los ac­

tuales fieles -de e'sta Iglesia, vol viendo sus ojos hácia ~quell~ época, se 
avergüenc€)n y confundan 'saludableme11te de la espantosa degenera-

,cion en que ahora vi ven. 
Y vosotras· almas puras y her6icas de . lo~ Margil de J esus, de los 

Lináz, y de tantos varones verdaderamente apostólicos, que en. los dos 
siglos precedentes, trabajáste:is sin descanso por ciinenta:r en este pue­

blo la fé católica de que fuisteis infatigables pregor1e.ros: desde el seno 
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